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"Yo no invento nada, a no ser
que el manzano pretenda haber
inventado sus manzanas."

ARÍSTIDE MAILLOL.

PARA suponer que Roma se vino abajo ante el
empuje de los bárbaros es preciso tener la
cabeza de cartón, y también hay que tenerla así
para creer que el naturalismo artístico, en su
varia y dinámica morfología, está siendo estran-

gulado por los "ismos" delirantes de nuestra época. Roma
sucumbió por su propia debilidad, porque sus bases esta-
ban podridas... Pero esto último no es válido para el
naturalismo. Este, el gran estilo, ciertamente que se
debilitó en los cementerios del academicismo, pero su
raíz, lejos de debilitarse ni de oscurecerse, sigue siendo
una dirección, un sentido, una intensidad y una alegrísima
aurora.

Ahora bien, el debilitamiento del gran estilo, su falta
de ímpetu creador en estos tiempos —si es que, sin exage-
rar, puede hablarse de esto como de un fenómeno absolu-
to—, ¿a qué podrá deberse? ¿Qué condicionará el des-
mayado acento apolíneo de nuestra época? Sería curioso
ensayar aquí el tanteo de tales causas, pero ni esta es la
ocasión, ni yo creo que la causalidad de los colapsos y de
los renacimientos artísticos se pueda explicar únicamente
desde el rincón de la estética o de la Historia del Arte.
El sociólogo, mucho más que el crítico y que el mero
visitante de exposiciones, habría de buscar tal explicación.
Y también hay que tener la cabeza de cartón para creer
que el fenómeno artístico sólo puede entenderse desde el



arte mismo. Para explicarse el debilitamiento del natura-
lismo será necesario explicarse, paralelamente, el ciclo
cultural en que estamos metidos, como para entender el
arte de la Contrarreforma, pongamos por caso, es preciso
saber qué fué el Concilio de Trento.

El frenesí de ciertos "ismos" contemporáneos no puede
ser un fenómeno extraño a la anarquía que, en este ins-
tante, circunstancia toda nuestra vida. Vivimos tiempos
de transición, o sea, tiempos de gloria y de caos, de rigor
y de indisciplina, de difíciles conquistas y de fáciles ríos
revueltos; tiempos en los que conviven, promiscuamente,
muchas bienaventuranzas y todas las bellaquerías. El arte
no había de ser una excepción, y muy vanidoso y estúpido
sería pretender que lo fuera.

El naturalismo, como proyección universal de la creación
estética, vino debilitándose, pero esto no quiere decir que
entraba en coma, ni que sus escasos y egregios cultivadores
sobrevivan no más. Los tiempos son confusos, pero entre



la confusión alientan ejemplarmente los prolongadores del
gran estilo. Viven su vida, es decir, su arte, sin incorpo-
rarse al proletariado de la moda, solitarios, buscando la
verdad y rompiendo con quienes no la amen lo bastante,
como Nikolai Nikolaievitch...

Creo sinceramente que el escultor Venancio Blanco es
otro de estos continuadores ejemplares, adicto a la antigua
y, por tanto, novísima estética del naturalismo, del gran
estilo. Pero antes de seguir adelante debo declarar que
cuando digo "naturalismo" no aludo a la escuela decimo-
nónica que, en pintura, personificó Courbet, y que en la
escultura ha podido tipificarse en nombres como los de
Begas, Maison o Klinger. Cuando digo "naturalismo"
aludo precisamente a todo lo contrario de la pura imita-
ción de la naturaleza. Wilhelm Worringer* define el
naturalismo como el acercamiento a lo orgánico y vital-
mente verdadero, y no porque se haya querido representar

* W. WORRINGER: Abstracción y Naturaleza, 1953.


